
mología: el conocimiento no se parece en
nada a lo que no es conocimiento y hay
que pensarlo en directo, porque además
sólo podemos hacerlo si ya conocemos.

En definitiva, se trata de una publica-
ción muy interesante para los filósofos y
cualquier persona que quiera introducirse
en el maravilloso ejercicio de darse cuenta

de la maravilla que supone que realmente
conocemos, aunque nunca terminaremos
de conocer. Para el conocimiento humano
cualquier conocimiento es siempre poco y
eso hace que el ser humano quiera siempre
más y mejor.

Enrique MOROS
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Alfredo RODRÍGUEZ SEDANO, Libertad y actividad. Estudio sobre 
la antropología trascendental de Leonardo Polo, Pamplona: Eunsa, 2018, 
394 pp., 17 x 24, ISBN 978-84-313-3279-2.

Hay filósofos que descubren nuevos
horizontes para la vida intelectual de los
hombres. También es tarea de la filosofía
hacer valer los descubrimientos intelectua-
les en el marco de la vida social y cultural
de los seres humanos. Y es que la filosofía
es el empeño humano de vivir de acuerdo
a la realidad y según la altura de la propia
humanidad. Las páginas de este libro están
permeadas de los descubrimientos filosófi-
cos llevados a cabo por Leonardo Polo.
Pero, a la vez, rebosan saber, tino, acierto.
El saber asimilado de la lectura de la obras
de Polo. El saber de haber explicado mu-
chas veces sus principales descubrimientos.
El saber de exponerlos de modo asequible
e iluminador para el que escucha. Y, junto
al saber, es menester destacar el tino, la
puntería de mirar de frente al tema decisi-
vo. La antropología es, pensaba Polo, la
culminación de su obra filosófica. Y en ella
el descubrimiento más importante es el pa-
pel del todo singular que la libertad tiene
en el ser del hombre. Y, junto al saber y al
tino, es preciso señalar el acierto de reunir
toda la filosofía de Polo en su propio dina-
mismo intelectual y vital.

Comprender el ser del hombre como li-
bertad permite articular los logros de la fi-
losofía clásica con las motivaciones más

hondas del pensamiento moderno y con-
temporáneo. Pero sobre todo significa ha-
llar la raíz de la propia existencia y el senti-
do entero de la vida del hombre. Como
puede verse, son temas decisivos por lo que
la constante en todos ellos es que permiten
entrever el acicate mismo del saber humano
y el fin y el sentido de toda su vida práctica.

El capítulo I se titula «Los trascenden-
tales personales y su conversión». Empe-
zar por los trascendentales es situarse in-
mediatamente en la cima del pensamiento,
en el carácter trascendental de la persona
humana y hacer valer el conocimiento filo-
sófico en su mismo brotar. Los trascenden-
tales personales permiten advertir que el
pensamiento humano puede alcanzar un
conocimiento radical y riquísimo de la per-
sona. Ya no es sólo lo más excelso de la
creación o aquello que posee dignidad. Es
todo eso y mucho más. Es descubrir un
nuevo modo de pensar el hombre después
de la destrucción del pensamiento occi-
dental sin perder ninguna de las mejores
averiguaciones desde los filósofos griegos
hasta Heidegger. Es una superación neta
de lo recibido, es lo alcanzado en una radi-
calización del pensar humano en busca de
Dios. Si es posible una antropología tras-
cendental, entonces es posible la ciencia fi-
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losófica. Por esa razón, si la exposición de
los trascendentales personales es decisiva,
pienso que unir a ese saber su conversión
es haber comprendido que la antropología
es una ciencia auténtica. Los trascendenta-
les no son piezas noéticas separadas, sino
que son el mismo esse hominis. Por eso su
conversión es la profundización intelectual
en el ser intelectual. Y así, cada uno de los
trascendentales conduce al conocimiento
de Dios y su conversión es también, en
cierto modo, el desvelamiento del Dios
que nos hace ser. De este modo, el carácter
personal de Dios no es ya algo sobreveni-
do u objeto de demostración, sino lo que se
alcanza cuando se desarrolla la antropolo-
gía trascendental. Toda ella es una gigan-
tesca prueba de la existencia del Dios que
adoramos los cristianos.

El núcleo de esta exposición viene re-
velado en el mismo título del libro: la li-
bertad es la actividad misma del ser del
hombre. Otro modo de decirlo sería afir-
mar que el hombre es libertad. Y aquí li-
bertad significa libertad trascendental, es
decir la libertad es el mismo ser del hom-
bre en cuanto capaz de comunicar activi-
dad, por la cual el ser del hombre es siem-
pre «además», es decir una búsqueda
constante o una apertura irrestricta del fu-
turo, de un futuro que no puede ser «des-
futurizado». Esa búsqueda libre es la que
conoce y puede conocer siempre más, por-
que puede amar y seguir amando. Ser libre
es la ilimitada capacidad de crecer siempre
más. El ser humano no tiene techo, nunca
está terminado, nunca deja de vivir, de en-
tender, de amar. Y eso es posible porque es
libre, porque no tiene tampoco suelo, por-
que no depende de ningún fundamento:
así puede ser actividad cognoscitiva y
amante ilimitada. Y así encuentra siempre
a Dios, más allá incluso de todo lo conoci-
do y de todo lo querido.

Ahí se encuentra también el engarce en-
tre los dos primeros capítulos: después de
examinar los trascendentales y cómo todos

ellos nos llevan al conocimiento de Dios, es
el momento de desarrollar uno de los temas
estrellas de la teoría del conocimiento de
Polo, el abandono del límite mental. Y se
hace desde la misma antropología, porque
sólo el hombre puede llegar al ser y com-
prender la distinción real de esencia y ser
tanto en el universo como en él mismo. Se
trata de abandonar el límite mental de tal
forma que dejando atrás el objeto pensado,
podamos seguir pensando. Por eso el aban-
dono del límite mental se entrecruza con la
exposición de los hábitos intelectuales que
permiten pensar más allá del objeto. Y pre-
cisamente por seguir pensando manifiestan
la libertad que caracteriza el ser del hombre
y le abren a lo que está por encima de él
mismo, es decir, nos permiten pensar en
Dios.

Estos dos capítulos no son sólo el co-
mienzo, sino el fundamento para compren-
der lo que sigue, porque sin saber del ser de
la persona no podríamos comprender
cómo la libertad define la vida entera del
hombre. Solo pensando lo más profundo
podremos entender lo que depende de ello.
Por eso los dos capítulos restantes se dedi-
can a la relación de la libertad trascenden-
tal con la esencia y la naturaleza humana.
Se trata de desarrollar cómo la esencia hu-
mana manifiesta el ser mismo de la perso-
na y se constituye como el disponer de ella
en vista de lo más alto, del fin. La esencia
humana no es, ciertamente, trascendental,
pero es el mismo disponer con el que cuen-
ta la persona, mientras que la naturaleza es
aquello de lo que dispone. Por eso la esen-
cia se enuncia como el disponer no dispo-
nible. Y así, a través de la sindéresis, que
cumple el papel que Aristóteles atribuía al
intelecto agente, se muestra cómo la liber-
tad activa la inteligencia y la voluntad,
como facultades. Estas facultades son la
iluminación y la aportación que la libertad
consigue a través del hábito innato de la sin-
déresis en vistas a la articulación de la bio-
grafía del hombre y al desarrollo de su his-
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toria. La sindéresis articula la extensión de
la libertad mediante el desarrollo de los há-
bitos adquiridos de la inteligencia y de las
virtudes de la voluntad. Estos hábitos y vir-
tudes hacen crecer al hombre de acuerdo
con los trascendentales metafísicos: de
acuerdo con la verdad y con vistas al bien.

Finalmente, el capítulo IV desarrolla la
antropología del tener, es decir la exposi-
ción de la naturaleza humana y cómo ésta
es activada por la libertad: a través de la po-
sesión corpórea, de las operaciones vitales
y del desarrollo de los hábitos intelectuales
y morales el hombre puede llegar a ser
quien está llamado a ser. Estos niveles del
tener es preciso entenderlos en sentido je-
rárquico, porque sin el debido orden la na-
turaleza humana pierde consistencia y la
vida del hombre se desorienta irremisible-
mente. Precisamente por esta articulación

podemos hablar de distintos tipos de liber-
tad, y descubrir cómo se jerarquizan, por-
que dependen de la misma libertad del ser
de la persona.

El libro se cierra con una bibliografía
excelente. Estas páginas llegarán a ser de
obligada lectura para cualquiera que quie-
ra profundizar en el pensamiento de Leo-
nardo Polo: la claridad de la escritura, la
sencillez del esquema empleado, la preci-
sión en el uso de los términos, la ilumina-
ción de los pasajes difíciles, las luces que
aporta, las conexiones que descubre entre
las diferentes partes del pensamiento po-
liano y su relación con los descubrimientos
de la historia de la filosofía, confieren a
este libro un valor inestimable para todos
los que quieran saber de antropología.

Enrique MOROS

Byung-Chul HAN, La sociedad del cansancio, Barcelona: Herder, 2017, 
118 pp., 12,5 x 20, ISBN 9788425438547.

El autor es coreano pero ha realizado
sus estudios en universidades centroeuro-
peas y, en la actualidad, enseña en la Uni-
versidad de las Artes de Berlín. El libro
contiene una serie de artículos en los que
se combina la filosofía con la psicología y
la sociología, la medicina y la literatura. Su
análisis parte del mundo actual caracteri-
zado por la «sociedad del cansancio»,
donde se da «el amable desarme del yo»
que produce otredad y extrañeza en el in-
dividuo. Han reivindica la necesidad de la
vida contemplativa siempre con un toque
zen, al que ha dedicado una de sus publi-
caciones: «El mundo ha perdido la voz y el
habla; es más, ha perdido el sonido. La
proliferación y la masificación de las cosas
han desplazado el vacío. Cielo y tierra es-
tán repletos de cosas. Este mundo de mer-

cancías no es apropiado para ser habitado»
(p. 118).

En el análisis que hace de la moderni-
dad tardía –tras Nietzsche, Freud y Hei-
degger–, el filósofo germano-coreano des-
taca el vacío y la hiperactividad del homo
laborans. La «sociedad del dopaje» hace
posible «el rendimiento sin rendimiento»
(p. 67). El cansancio es visto como algo po-
sitivo y esperanzador, pues también de él
puede surgir luz y sentido. Tras el cansan-
cio puede venir un descanso regenerador,
al que Han otorga un sentido claramente
religioso. Ese cansancio no procede tam-
poco de fuera sino del interior del sujeto:
«La fatídica dialéctica de la libertad hace
que tal liberación se trueque en nuevas
coerciones» (p. 81). Así, por ejemplo, la li-
beración de la libido llevaría paradójica-
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